
Los   caminos 
             del  hombre 

texto y fotos: marcos ferro

También conocida como la ruTa de los 
cáTaros, esTa Travesía no es sólo a Través 
de los Pirineos, sino de la hisToria.

Esta caminata se puede 
hacer a pie, es lo ideal, o 
en bicicleta. Vale la pena 
el paisaje de los Pirineos.



Para entender el contexto hay que remontarse a la Edad Media, 
y viajar a esta parte de Europa hoy es, en sí, un viaje en el tiem-
po; algunos de estos pueblos están intactos. En esas épocas, los 
Cátaros sostenían que la creación provenía de dos dioses, uno 
bueno y otro malo. Al primero le atribuían lo relacionado al 
espíritu; al segundo, el malo, lo material. Así, estos “hombres 
buenos” (o bones homes, en catalán), discrepaban con la iglesia 
católica, querían volver al origen del cristianismo, criticaban la 
opulencia y la corrupción eclesiástica de la época. 

Mientras esta doctrina se extendía por toda la antigua Occi-
tania (sur de Francia) y ganaba adeptos, la iglesia de Roma se 
sentía cada vez más amenazada. En consecuencia, el Papa Ino-
cencio III, fundó la Inquisición como arma religiosa, e inició la 
persecución de los cátaros, adhiriéndose a esta Felipe Augusto, 
rey de Francia, con un ejército cruzado. 

La ruta de escape que utilizaron los últimos vátaros recorre 
189 kilómetros, atravesando los Pirineos, desde el Castillo de 
Montségur, en Francia, hasta el Santuario de Queralt, en 
Bergam, España, conocida como el Camí dels Bons Homes (o 
GR-107, como se denomina hoy día a estas rutas de montaña). 

“Es increíble que esta vereda de montaña, de no más de me-
dio metro de ancho, tenga tanta historia”, me repetía al cami-
nar por el Valle de la Llosa, en el corazón del Parque Natural 
Cadi-Moixeró –segunda área natural protegida más grande 
de Cataluña– que entre sus montañas y valles alberga algunos 
de los rincones naturales más bellos y biodiversos de Europa.  

Según me cuenta María, nuestra guía, las hayas colorean el 
otoño. Y en primavera, cuando las setas son la principal atrac-
ción, caminantes de todas las edades recorren kilómetros con 
canastas en busca de los más sabrosos hongos. Valles como el 
de la Llosa son hogar de caballos salvajes.  

Parte de este territorio perteneció alguna vez a Ramón de 
Josa, el primer noble catalán de quien se conoce la relación con 
el catarismo. Sus dominios, donde ahora encontramos arro-
yos de montañas, bosques, puentes antiguos y cascadas, 
fueron un refugio seguro para estos “herejes”. 

Recorremos estos rincones sin posibilidad de perdernos 
gracias a las constantes señales blancas y rojas que lo hacen 
parecer “una autopista” de montaña, que atraviesa los bos-
ques más prístinos, las cumbres más altas y los pueblos más 
pintorescos. Las paradas para intercambiar experiencias se 
hacen frecuentes en los senderos y los albergues, y el tiempo 
pasa rápido. Algunos recorren el camí completo, otros lo hacen 
sólo por partes, como yo. 

Una pareja que recolecta setas nos enseña a distinguir las 
buenas de las malas. A un ritmo lento disfrutamos los paisajes, 
los encuentros con otros caminantes, de eso se trata viajar. 

Pasa la tarde y no estoy cansado, sino hasta que llegamos a 
Prullans, justo a tiempo para comenzar a disfrutar algunos de 
los servicios del Camí. El Hotel Muntanya ofrece alojamiento 
y un menú de spa para relajar los músculos después de una 
larga jornada. Desde el jacuzzi en la terraza, se observa parte 
del Cadi-Moixero. Sin perder esta panorámica ni la esencia 
del viaje, terminamos la tarde con una propuesta del chef de 
comida cátara, acompañado por una copa de vino blanco Pi-
capoll, Pla de Bages, de viñedos autóctonos. 

Bellver de cerdanya 
Nos deslumbra el verde de los paisajes y los pueblos que to-
pamos en el camino. Siguiendo el curso del río Segre, llega-
mos a Bellver de Cerdaña. Su casco antiguo con callejones, 
portales y tramos de muralla, aunque se podría catalogar como 
un pueblo campesino, bien podría ser la escenografía de un 
cuento de caballeros y princesas. Me parece increíble encon-
trar construcciones de años que sólo parecen haber existido en 

“¿Y por qué vas?”,  me preguntaron algunos amigos  
cuando dije que iría a recorrer parte del camí dels Bons Homes (camino 
de los HomBres Buenos) en los pirineos catalanes. no se trata de poner 
a prueBa mi Bondad; el motivo de este viaje es caminar las montañas y 
conocer la Historia de estos HomBres, tamBién llamados cátaros.  

Bellver de Cerdanya con 
la iglesia gótica de Santa 
Maria del Talló. Abajo 
cena al estilo medival en 
Moli del Casó. 
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los libros. Una de estas es la iglesia de Santa María del Talló, 
cuyos orígenes se remontan al año 891 y que aún conserva su 
entrada con herraje original.  

En las afueras del pueblo hacemos una parada en la iglesia 
de Sant Serni de Coborriu, restaurada en 1967 y documen-
tada a finales del siglo X. Entra la tarde y la sombra que nos 
regala un roble nos obliga a tirar el ancla por un rato. Descan-
samos en el pasto disfrutando del aire que hace un concierto 
en las hojas y da igual si estamos en el Medioevo o en la era del 
Facebook, el tiempo se detiene.

El camí se puede hacer de di-
ferentes formas; completo o por 
tramos, a pie, caballo, en coche 
o en bici, en un par de semanas, 
menos o más. Tirado bajo la som-
bra decido visitar Bagá. 
 
el pueBlo de los Herejes
Bagá perteneció a los barones de Pinós, que aunque no simpa-
tizaron con la herejía, sí fueron capaces de dar asilo y liberar a 
algunos de sus súbditos herejes que habían sido condenados 
por la Inquisición.   

El pueblo se construyó en el valle del río Bastareny, su 
casco antiguo es un modelo único en Cataluña de urbanismo 
medieval. La visita al museo Cátaro-Medieval, en el antiguo 
Palacio de Pinós, es una parada obligada. 

Cruzamos el puente, medieval, por supuesto, en busca del 
museo sin preocupación de perdernos. Muchas de estas calles, 
sin salida, acaban en diminutas plazas, adornadas con flores, 
plantas y ventanas casi siempre abiertas.  De repente, al bajar 
unas escaleras y atravesar un arco de piedra, llegamos a la pla-
za principal. En la parte superior se encuentra una estatua del 
legendario almirante de la flota catalana que fundó la ciudad, 
Galcerán de Pinós. Según cuenta la leyenda, él cayó prisione-
ro en una expedición y los pobladores de Bagà empeñaron todo 
su patrimonio para reunir el pedido de los enemigos: “Cien mil 
doblones de oro, cien caballos blancos, cien vacas, y cien don-
cellas vírgenes”.  

En poco tiempo, los barones de Pinós reunieron todo, ex-
cepto las doncellas. Los señores de la baronía, acordaron, con 
mucha pena, que las familias que tuvieran tres hijas, donarían 
dos, las que tuvieran dos, donarían una, y entre las que sólo 
tuviesen una, se haría un sorteo para ver cuál sería entregada 
para completar el rescate. Reunido lo exigido, marchó la triste 
comitiva. Pero las súplicas a San Esteban y San Ginés fue-
ron escuchadas y los prisioneros liberados. Galcerán regaló 
vestidos a las doncellas y liberó a sus familias del tributo. 

Durante la tercera semana de julio se celebra la Semana 
Medieval donde las diferentes artes escénicas se combinan 
para revivir la leyenda de las doncellas. Además se instala el 
mercado medieval, donde ceramistas, joyeros, herreros, hila-
doras, juglares y toda una oferta de oficios, trabajan en la calle 
regresando el tiempo. Es una oportunidad de probar la comida 
medieval, la cual puedes conocer también en Molí del Casó, 
donde la protagonista es la chef Conxita Carreras.  

El prefacio para una experiencia culinaria sin igual es un 
pasillo que atraviesa el huerto orgánico de Conxita, donde ca-
léndulas, lavandas y otras plantas dan color al jardín e inun-
dan el ambiente de aromas deliciosos. De ahí en más, todo es 
una extensión de las pasiones de Conxita: la cocina, la agri-
cultura ecológica y la cultura e historia de Cataluña.  

La puerta está decorada por una cortina hecha de cor-
chos, el mantel estampado con dibujos de hierbas hace juego 
con el de las cortinas, que es de tomates, y que, a su vez, son 
sostenidas por una cuchara doblada. En una de las seis habi-
taciones de esta “pensión rural”, me esperaba sobre la cama 
mi vestido de gala para la cena. Una especie de babucha y una 
camisa rústica serían el vestuario medieval para la noche te-
mática, afortunadamente no sería el único en vestir así. Otros 
viajeros compartían una larga mesa alumbrada por velas y 

decorada con grandes panes y tenedores de madera. Después 
de una colorida ensalada con pétalos de flores, quizás el más 
famoso platillo de la cocina cátara: la empanada de pescado. 

Los cátaros no comían nada que proviniera de un acto car-
nal, pero en ese entonces se creía que los peces se reproducían 
por generación espontánea. Por esa razón, una dorada y cru-
jiente pasta de hojaldre se rellenaba con trucha, sardina o atún. 
Una de las tareas de los cátaros era la predicación y, como viaja-
ban tanto, necesitaban algo fácil de transportar. La empanada 
era ideal. Las llevaban en sus viajes y solían cocer en los hornos 
de las personas “simpatizantes” de su religión. 
 
los ocres de gosol 
Frente a nosotros se levanta un macizo imposible de evitar, la 
vista se pega como abejas a la miel con la figura peculiar del Pe-
draforca, montaña emblemática de Cataluña. Su nombre vie-
ne de la forma que le dan dos grandes cimas de roca caliza, de 
alrededor de 2500 metros de altura, separadas por un collado 
(pedra, que significa piedra y forca, horquilla). A medida que 
la rodeamos, se transforma, pero nos mantiene hipnotizados. 

en el molí del casó la protagonista es la 
cHef conxita carrera, quien te invitará a 
degustar la comida medieval. 

En sentido del reloj: ejemplo de los herrajes románicos en una puerta 
de la iglesia de Santa María de Talló. Ensalada con pétalos de flores 
en Molí del Casó, de la Chef Conxita Carreras. Cada pueblo medieval 
tiene una fuente con bebederos. Museo de Picasso en Gossol. 
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De repente las rosas silvestres en flor, como una explosión de 
color, que rompen con la monocromía ocre y rojiza de  Gossol. 
Sobre casas y tejados, sobresale la torre principal del castillo, 
construida en el siglo XI. El siguiente paso obligado en Gosol, 
es visitar una de las casas de la plaza, en la antigua fonda de 
casa Tampanada, que en 1906 habitó Pablo Picasso. Hoy 
esta casa funciona como museo, donde además de réplicas, hay 
objetos de usos cotidianos de la época, así como cuadernos del 
pintor, con cartas donde firmaba como “Pau de Gósol”.  

Por caminos de montaña, al igual que los cátaros y ahora yo, 
Picasso llegó a Gosol con su com-
pañera en turno Fernande Olivier. 
Aunque la historia del pintor es 
diversa, parece que este pequeño 
pueblo marcó, de cierta forma, su 
carrera. Muchas de sus obras en 
ese tiempo se caracterizaron por 
tonos ocres y rojizos, producto de 
la tierra de Gosol. Pero más allá de eso, se dice que fue su gen-
te, su paz y tranquilidad que lo llevó a una nueva etapa en su 
carrera. Al parecer, Picasso pintó unas cien obras aquí, pero al 
llegar a París, comenzó una serie de trabajos en busca de com-
posiciones cada vez más simples y primitivas. El resultado se-
ría uno de los cuadros que revolucionó la pintura: “Las señori-
tas de Avingnon”. En Gósol, en la fonda de Cal Tampanada, 
allí cerca de la chimenea, en el mismo lugar donde disfrutaba 
de las partidas de cartas con agricultores y contrabandistas, es 
donde Picasso abrió un capítulo en la historia del arte. 

Dejamos atrás el centro del pueblo. Caminamos cuesta aba-
jo, mientras buscamos un lugar para descansar y comer algo. 
Como un oasis en el fondo del valle, junto a un río, encon-
tramos el antiguo molino de Gósol, hoy reformado como refu-
gio de montaña. Muchos caminantes “buenos”, lo eligen para 
pasar la noche o como parada de relax. Detrás de las anchas 
y antiguas paredes de piedra, se esconde un ambiente acoge-
dor que hace difícil la tarea de la partida. Entiendo que muchos 
tomen el viejo molino como base para hacer excursiones al 
Pedraforca en el verano, cuando los días calientan más.

El último punto en mi viaje es Tuixent, en el extremo más 
occidental de la ruta. En este tramo el Camino corre paralelo a 
la carretera, pero unos metros más abajo en altitud. El bosque 
inmaculado nos hace olvidar la cercanía al pavimento. Pasa-
mos por la ermita Sant Jaume de Tuixent, que en una curva 
elevada pareciera siempre recibir el sol, y aprovechando esta 
atracción, paramos a calentarnos. Un poco más adelante, es 
imposible no detenerse a ver el paisaje de Josa del Cadí, uno 
de los pueblos más bonitos del Pirineo, en el valle central del 
Cadí. El caserío se distribuye apretujadamente y, como si no 
hubiera otro lugar, debajo de su iglesia parroquial, que alguna 
vez fue el castillo de los señores de Josa, todo en lo más alto de 
una colina. El día, con nubarrones, hacía intermitente la entra-
da del sol y por momentos afloraba una atmósfera solitaria. La 
idea de que estábamos frente a un pueblo sólo se interrumpía 
con el paso de un rebaño de ovejas que pastoreaban por ahí. 
Sin embargo, no es una idea sin fundamentos, la población per-
manente de este pueblo medieval es de 15 personas. No sólo por 
la situación geográfica, Josa del Cadí fue importante para 
los cátaros, pues Ramón de Josa, señor del lugar y cátaro de-
clarado, dio refugio a muchos fugitivos. 

Finalmente llegamos a Tuixent, y aunque en este itinerario, 
todo de alguna forma se relaciona a los Buenos Hombres, lo 
que más me interesaba ver era un museo dedicado a unas 
“buenas mujeres”; las trementinaires. Desde el siglo XIX 
hasta los años sesenta, este grupo de mujeres, salían a recorrer 
los caminos del Pirineo, a veces por unas semanas y otras por 
tres o cuatro meses, vendiendo hierbas medicinales. Aceite de 
enebro, de abeto y trementina, de donde nace su apodo, eran 
algunos de sus productos más populares. Esta actividad, ex-
clusiva del valle de Vana y Tuixent, ya no se realiza de casa 
en casa, sino recorriendo las callejuelas del pueblo, se pueden 

encontrar locales que venden estos productos. Después nos 
detuvimos en el jardín botánico, donde además de darnos 
una idea de la diversidad floral de esta región del Pirineo, pode-
mos tener una buena panorámica de Tuixent, antes de partir. 

La vereda de montaña no se ensancha, incluso por momen-
tos pareciera desaparecer. Veo, a lo lejos, cómo sube por un co-
llado y quizás a un valle más adelante. Aunque hay mucho por 
ver (y fotografiar), tocar, oír y degustar, por momentos el viaje 
se vuelve de total introspección. Sigue dando vueltas en mi ca-
beza todo lo que ha pasado por este sendero diminuto, a 
veces me parece oír a los cátaros huyendo del ejército de Felipe 
Augusto, a Picasso hablando con Fernande acerca de sus nue-
vas ideas o a las trementinaires ofreciendo sus hierbas medici-
nales. El Camí del Bons Homes esta cargado de mística y 
encanto, sobre todo para los que, como yo, nos gusta caminar 
las montañas y jugar a ser los caballeros de la Edad Media. 

El Pedraforca es 
un monumento 
natural. Abajo: 
Bagá, un bello 
pueblo medieval.

imposiBle no detenerse a ver el paisaje 
de josa del cadí, uno de los pueBlos más 
Bonitos del pirineo, en el valle central.

MArCoS fErro es originario de Argentina y radica 
México, se ha especializado en fotografía de aventura.
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LIBRO DE CONSULTA

La ruta de los cátaros

 Cómo llegar 

La mejor opción es llegar a 
Barcelona, e incluso quizás 
pasar unos días allí. De 
esta ciudad se puede tomar 
un tren rumbo a la región 
de la Cerdanya, se reco-
mienda hacia Puigcerda, o 
a Berga, en uno de los ex-
tremos de la ruta. 
 
Para dormir 

Existen múltiples opciones 
a lo largo de la Ruta de los 
cátaros. En su página web 
camidelsbonshomes.com 
podrás ver toda su oferta 
de servicios. Si pasas por 
Bagá, tanto para dormir 
como para comer, no dejes 
de visitar la pensión rural 
Molí del Casó.
Tel. (34) 938-244-076  
639-311-104 

 Qué Comer 

El platillo cátaro por exce-
lencia es la empanada de 
pescado. Sin embargo, esta-
rás gran parte de tu viaje 
en Cataluña, donde lo tra-
dicional es la escalivada, 
los embutidos (como el fuet 
o la butifarra) y, para dulce, 
los carquiñoles. 

libros

La cuina al temps dels Bons 
Homes, en catalán, francés 
y castellano, recopila el tra-
bajo de Toni Massanés y 
Karina Behar en su rescate 
de la cocina cátara. Incluye 
recetas medievales de Occi-
tania y Cataluña. 

Otra opción es: A pie por ca-
minos de Cátaros en el Pirineo 
catalán. 14 paseos y excursio-
nes”, de Arola editores.

AUNqUE EL CAMí está abierto todo el año, no es tan re-
comendable en invierno (zona de nieve). La mejor época 
es primavera y otoño. El idioma oficial es el catalán, pero 
la mayoría de la gente, en esta región (en especial del lado 
español), hablan castellano. Para hacer el Camí caminan-
do, a caballo o en bici, quizá necesites algo de equipo es-
pecial. Los pueblos que recorre esta ruta no son grandes, 
pero si requirieras comprar algo, en Barcelona existen 
muchas tiendas especializadas y en lugares más turísti-
cos como Puigcerda, también.

ATLAS

Esta ruta, hoy 
turística, recorre 
aproximadamente 
200 kilómetros 
desde el Santua-
rio de Queralt 
(Berga-Catalunya) 
hasta el Castillo 
de Montsegur 
(Ariège-Francia), 
rememorando el 
exilio de los cá-
taros occitanos, 
en el siglo XIII, 
que promovían un 
cristianismo puro, 
basado en la espi-
ritualidad. 

Cataluña, España

T i P  f o T o g r á f i c o

más deTalle
Aunque a veces son atractivas las imágenes con poca profun-
didad de campo (donde el fondo se ve borroso), en la foto de 
viaje vale la pena procurar el detalle y foco. 
Para asegurar buen detalle hay tres aspectos muy importan-
tes: exposición, abertura del diafragma y velocidad de obtu-
ración. Evita sobreexponer, así obtendrás archivos con más 
color. La abertura define la profundidad de campo y para 
asegurar los detalles usa diafragmas cerrados (f6.3 como mí-
nimo o f11), compensa con velocidades de obturación bajas.
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